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Definiciones de “bosque”

Bosques naturales primarios:* Bosque de especies indí-
genas, en donde no existen indicios evidentes de activi-
dades humanas y en donde los procesos ecológicos no
han sido alterados de manera significativa. En este
informe también se denominan bosques “no modifica-
dos” o “intactos”.

Bosques naturales alterados:* Bosque de especies indí-
genas regeneradas de manera natural en donde existen
claros indicios de actividades humanas. El típico bosque
alterado es un bosque tropical en que el se ha llevado a
cabo tala selectiva, pero no ha habido medidas silvicultu-
rales que hayan influenciado la regeneración natural de
las especies. En este informe también se denominan bos-
ques “secundarios”.

* Definiciones de la Evaluación de los recursos forestales mundiales de la FAO,
2005.
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PMR Productos de madera recolectada

IPCC Intergovernmental Panel on Climate Change (Panel
Intergubernamental sobre el Cambio Climático)

REDD Reducción de emisiones por deforestación y degradación de los
bosques

TIR Tala de impacto reducido

CMNUCC Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio
Climático
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Resumen ejecutivo 3

El fuego multiplica el coste de la tala. La degradación provocada por la
tala industrial es una de las causas principales del aumento de la sus-
ceptibilidad al fuego de los bosques tropicales. Los bosques tropicales pri-
marios son prácticamente inmunes al fuego, mientras que los bosques ta-
lados son mucho más vulnerables. Durante los incendios del fenómeno
meteorológico “El Niño” hace diez años aproximadamente, en la parte
indonesia de Borneo ardió el 60% de los bosques talados, mientras que
sólo el 6% de los bosques primarios lo hicieron.

Asimismo, investigaciones recientes indican que los bosques primarios
maduros mantienen durante siglos una impresionante capacidad de cap-
tura de carbono y almacenan mucho más carbono de lo que antes se
creía. Se calcula que los bosques tropicales intactos absorben cada año
1,3 billones de toneladas de carbono de la atmósfera.

Las afirmaciones de que la tala industrial puede desempeñar un papel
importante en la “gestión forestal sostenible” de los bosques
tropicales parecen basarse en creencias infundadas e intereses
creados en vez de en hechos o pruebas científicas. Estos intereses
creados están impulsando los intentos de incluir la “tala sostenible”
dentro del ámbito de las actividades con derecho a obtener beneficios
de la REDD, a la vez que intentan obtener el reconocimiento de que los
“productos de madera recolectada” (PMR) almacenan carbono. Un
simple análisis del ciclo biológico pone en evidencia que el
razonamiento de los PMR es un mito, al demostrar que la cantidad de
carbono almacenada en los productos de madera obtenidos de los
bosques tropicales naturales es insignificante comparada con el total
de emisiones que acarrean. Y lo que es más importante, los hechos
demuestran que la tala industrial en los bosques tropicales naturales
es esencialmente incompatible con los objetivos de la REDD. Para que
la REDD obtenga una reducción significativa y duradera de las
emisiones y ofrezca una herramienta para adaptarnos al cambio
climático, la solución debe incluir acabar con la tala en los bosques
tropicales naturales, incluso la que se hace pasar por gestión forestal
sostenible.

Cada vez hay más documentos científicos que demuestran que, incluso
cuando la tala industrial cumple con las pautas de prácticas recomenda-
bles para minimizar su impacto, la extracción de grandes árboles y la des-
trucción de los árboles y vegetación circundante por daños colaterales
provocan inmediatamente emisiones de carbono considerables. En con-
cesiones del Amazonas y el Congo, una certificada por el Consejo de Ad-
ministración Forestal (FSC, por sus siglas en inglés) y la otra a menudo
descrita como un modelo de “gestión forestal sostenible”, por cada tres
árboles aprovechados se destruyen o se dañan gravemente entre 6 y 10
árboles más a pesar de llevar a cabo una tala de impacto reducido (TIR),
y por cada hectárea se liberan hasta 10 toneladas de carbono, la mayo-
ría del cual acaba en la atmósfera. En las zonas en las que la tala es más
intensa, como en el Sureste de Asia, pueden liberarse hasta 80 toneladas
por hectárea. El bosque puede tardar siglos en recuperarse totalmente y
esto sólo ocurrirá si la tala cesa por completo.

Los estudios que comparan las emisiones de TIR con un caso de tala tra-
dicional no sólo son erróneos, sino que además dejan que los intereses
creados de la industria afecten a sus resultados en vez de ayudar a solu-
cionar el problema del cambio climático. Las comparaciones deben rea-
lizarse confrontando la dinámica del carbono de un bosque intacto, no
los peores casos de operaciones de tala.

La tala industrial hace que el bosque restante se encamine hacia una ma-
yor degradación por causa del fuego, la sequía, los insectos y las enfer-
medades, la tala ilegal, la caza furtiva y la conversión del terreno para
otros usos como la agricultura industrial, lo que ocasiona aún más emi-
siones de carbono. En la Amazonia brasileña, por ejemplo, un tercio de la
zona forestal que se taló de forma “selectiva” entre 2000 y 2002 acabó
despoblado para 2004. Las carreteras también se cobran un precio muy
alto. Hace más de diez años, la FAO puso a la luz el vínculo entre las ca-
rreteras y la conversión. Descubrieron que, debido principalmente al ac-
ceso que ofrecen las carreteras, la tasa de deforestación provocada por
la conversión a la agricultura en total era ocho veces mayor en los bos-
ques talados que en los boques no modificados.

Resumen ejecutivo

Los bosques tropicales no son la única víctima de la tala industrial. Australia, Canadá, Rusia y Estados Unidos todavía talan bosques maduros. Global Witness



• Para que la REDD se convierta en una herramienta eficaz
de mitigación, no deben usarse fondos para costear o con-
tribuir a operaciones de tala industrial.

• Los bosques primarios maduros no suponen una “emi-
sión neutra de carbono” sino que continúan creciendo y
capturando carbono de la atmósfera. 

• No existe un consenso en lo que se refiere al significado
de “gestión forestal sostenible”. Con este nombre se han
llevado a cabo muchas prácticas destructivas de tala.

• La tala industrial en bosques tropicales, tome la forma
que tome, no es una opción sostenible que ayude a solucio-
nar el problema del cambio climático. Al contrario, es una
de las causas principales de la degradación y precede a la
deforestación y la conversión del terreno para otros usos,
como la agricultura industrial.

• La tala “selectiva”, incluso cuando sigue las prácticas
recomendables o cuando se lleva a cabo en su variante de
“impacto reducido”, provoca inmediatamente una conside-
rable emisión de carbono producida por los daños directos
y colaterales y la infraestructura asociada a la tala. 

• Las emisiones de carbono de la tala “de impacto redu-
cido” (TIR) siempre deben compararse con la dinámica del
carbono de un bosque intacto, no con la de las peores ope-
raciones de tala destructiva.

• El total de las reservas de carbono de un bosque talado
puede tardar siglos en volver al nivel existente antes de la
tala.

Conclusiones principales y recomendaciones
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• La degradación provocada por la tala industrial es una de
las causas principales del aumento en la susceptibilidad al
fuego de los bosques tropicales. Un aumento en la grave-
dad y la frecuencia de los incendios forestales puede tener
un efecto más devastador y liberar mucho más carbono
que las operaciones de tala en sí.

• Es incorrecto asumir que un bosque talado de forma
selectiva vaya a seguir siendo un bosque. De hecho, los
bosques talados de forma selectiva es mucho más probable
que acaben convertidos en terrenos para otros usos que en
bosques no modificados. 

• Las carreteras construidas para la tala exponen zonas
forestales remotas a la conversión agrícola y la tala ilegal, y
diezman la fauna y la flora al fragmentar su hábitat y facili-
tar un aumento de la caza comercial, lo que lleva al deno-
minado “síndrome del bosque vacío”. 

• La cantidad de carbono almacenada a largo plazo en los
productos de madera obtenidos de los bosques tropicales
naturales es insignificante comparada con las emisiones de
carbono provocadas por el aprovechamiento, el transporte
y el procesamiento de la madera. 

• La introducción de los “productos de madera recolec-
tada” en los trámites de contabilidad y evaluación previstos
en la CMNUCC supondría una pesadilla metodológica y,
por lo tanto, es mejor evitarlo.

Los intereses creados, motivados por los beneficios
monetarios a corto plazo, se están posicionando

para beneficiarse de la REDD bajo la apariencia de
“gestión forestal sostenible”.

El dinero: el único producto de madera recolectada que le interesa a la industria maderera.



Cuando se estaban negociando la CMNUCC y el Protocolo de
Kioto, el problema de intentar evitar el peligroso cambio climá-
tico no parecía tan urgente como lo es hoy en día. Entonces no
se hizo lo suficiente por establecer la verdadera naturaleza y el
alcance de las emisiones globales que pueden atribuirse a cual-
quier tipo de degradación forestal, incluyendo su forma más
extrema: la deforestación. Sin embargo, el informe más re-
ciente del Panel Intergubernamental sobre el Cambio Climá-
tico (IPCC, por sus siglas en inglés), calcula que la deforesta-
ción, que avanza al asombroso ritmo de 13 millones de
hectáreas al año1, es actualmente responsable de aproximada-
mente el 17% de las emisiones globales2.

El ámbito de las actividades que deberían incluirse en un me-
canismo para la reducción de emisiones por deforestación y
degradación de los bosques en los países en desarrollo (REDD)
se ha debatido ampliamente. Dicho mecanismo se propuso
como parte del acuerdo post-2012 sobre el cambio climático
que finalizará en la COP15 de la CMNUCC, que se celebrará en
diciembre de 2009 en Copenhague. Los defensores del desarro-
llo forestal industrial han ejercido una gran presión para que
las actividades de gestión forestal se incluyan en la REDD, te-

niendo en mente las estrategias tradicionales. Como resultado,
el Plan de Acción de Bali solicita que se tomen en considera-
ción “la función de la conservación, la gestión sostenible de los
bosques y el aumento de las reservas forestales de carbono en
los países en desarrollo” así como “enfoques de política e in-
centivos positivos para las cuestiones relativas a la reducción
de las emisiones derivadas de la deforestación y la degradación
de los bosques en los países en desarrollo”3.

En las negociaciones de la CMNUCC aún no se ha prestado
atención a lo que significa “la función de la gestión sostenible
de los bosques”. A pesar de que ha habido exhaustivos procesos
intergubernamentales4, el concepto de “gestión forestal soste-
nible” o “GFS” tiene significados muy diferentes para diferen-
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Tala industrial en la cuenca del Congo. Global Witness

Las principales causas subyacentes de la degradación
y la deforestación en los bosques tropicales son las

operaciones industriales como la tala y la agricultura
a gran escala, así como los mercados globalizados de

materias primas.



tes personas, que incluyen el mantenimiento del suministro
industrial de fibra comercial, un enfoque integral de paisaje
hacia la planificación del uso del terreno y las actividades basa-
das en el emplazamiento que tienen como objetivo reducir los
daños colaterales provocados por las operaciones de tala indus-
trial. Hoy en día, las principales causas subyacentes de la
degradación y la deforestación en los bosques tropicales son las
operaciones industriales como la tala y la agricultura a gran
escala, así como los mercados globalizados de materias pri-
mas5. Los importantes intereses creados de estas industrias,
motivados por los beneficios monetarios a corto plazo, se están
posicionando para beneficiarse de la REDD bajo la apariencia
de “gestión forestal sostenible”. Existe un verdadero peligro de
que un acuerdo para la REDD impreciso o ambiguo permita
financiar actividades que aumentan la deforestación y la degra-
dación forestal, y consecuentemente las emisiones de carbono,
tanto a corto como a largo plazo. 

La industria de la tala y sus defensores aseguran que el
aumento de las mejoras de las prácticas de tala, como puede
ser la adopción de técnicas de tala de impacto reducido,
beneficiará al clima cuando éstas se implementen a gran escala
y, por lo tanto, deberían tener derecho a fondos de la REDD.
Sin embargo, cada vez hay más pruebas que demuestran que
la tala industrial en bosques naturales, independientemente de
la técnica que se utilice, inevitablemente provoca la emisión de
grandes cantidades de carbono a la atmósfera. Este informe
examina las pruebas científicas relativas al impacto que las
prácticas de tala industrial tienen sobre el clima. Además,
expone el argumento de que para que la REDD sea una
herramienta eficaz de mitigación y adaptación, no debe
financiar la tala industrial en bosques naturales primarios o
alterados, esto es, previamente talados (véase Definiciones de
“bosque”, interior de portada).
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terreno agrícola era en total ocho veces mayor en los bosques talados
que en los bosques no modificados13.

• En la cuenca del Congo hay más de 51.916 kilómetros de carreteras
construidas para la tala. Sólo en el Gabón hay una red de 13.400
kilómetros de carreteras de este tipo, más de lo que mide la red
completa de autopistas alemanas14.

• La tala selectiva precede a la deforestación. En la Amazonia
brasileña, el 32% de los bosques talados de forma “selectiva” acabó
despoblado a los cuatros años15. En Papúa Nueva Guinea, el 24% de
los bosques talados acabó despoblado entre 1972 y 200216. En
Indonesia, el 29% de la zona forestal dedicada a la producción
permanente de madera fue deforestada para 200517.

• Es posible que menos del 1% de un árbol en pie original siga en uso
como un producto de madera sólido después de 100 años18.

• Se calcula que los bosques tropicales intactos absorben cada año
1,3 billones de toneladas de carbono de la atmósfera, lo que equivale
a una quinta parte de las emisiones totales de carbono producidas por
la quema de combustibles fósiles6.

• Entre el año 2000 y el 2005, al menos 20% del bioma forestal de las
regiones tropicales del mundo sufrió algún tipo de tala industrial7.

• Las reservas de carbono de los bosques talados de forma comercial
son 40-60% menores que las de los bosques naturales intactos, según
la intensidad de la tala8.

• Incluso en las mejores situaciones de tala “de impacto reducido”
(TIR), por cada tres árboles aprovechados se destruyen o se dañan
gravemente entre 6 y 10 árboles más9. En las zonas en las que la tala
es más intensa, la TIR puede reducir el contenido de carbono de un
bosque natural en casi 40% durante una única rotación de tala y la
mayoría del carbono liberado acaba en la atmósfera en forma de
CO2

10.

• Entre el año 1999 y el 2001, la degradación ocasionada por la tala
selectiva en la Amazonia brasileña provocó la emisión de hasta 80
millones de toneladas de carbono al año, lo que supone más carbono
que el que libera cada año la totalidad de las catorce centrales
eléctricas de carbón con un mayor índice de emisiones de EE.UU.

• Durante los incendios de “El Niño” en 1997-98, en la parte
indonesia de Borneo ardió el 60% de los bosques talados, mientras
que sólo el 6% de los bosques primarios lo hicieron11. En toda
Indonesia, estos incendios liberaron un total de carbono que equivale
al 40% de las emisiones globales de combustibles fósiles realizadas
durante el mismo periodo12.

• La FAO descubrió que, debido en gran medida al acceso que ofrecen
las carreteras, la tasa de deforestación provocada por la conversión a

Datos y cifras fundamentales

Conversión a plantaciones de palma aceitera en Indonesia. Steve Jackson



Los bosques tropicales primarios: almacenes estables de carbono en crecimiento 7

Los bosques contienen más carbono que la atmósfera, una
cantidad que se calcula en 638 billones de toneladas19. Si se li-
berara este carbono, supondría lo mismo que aproximada-
mente 90 años de emisiones globales de dióxido de carbono
provocadas por la quema de combustibles fósiles y la produc-
ción de cemento (según la media anual de emisiones globales
de 2000-2005)20. La mayor parte del carbono forestal del
mundo está atrapado en los bosques tropicales, que compren-
den el 45% de toda la biomasa terrestre superficial21. 

Los bosques tropicales naturales, si no se modifican, son enor-
mes almacenes estables de carbono. Dichos bosques crean sus
propios microclimas bajo el denso follaje de su vegetación,
donde disminuye la temperatura diurna, aumenta la humedad
y se limita la exposición a la luz del sol22. Por lo tanto, los bos-
ques tropicales intactos son resistentes a problemas relaciona-
dos con el clima como las sequías estacionales y otras alteracio-
nes naturales23. Estos microclimas prácticamente eliminan la
posibilidad de incendios, mientras que la tala afecta a los micro-
climas y aumenta la inflamabilidad de estos bosques24. La gran
biodiversidad existente en los bosques tropicales naturales crea
en ellos una gran resistencia a enfermedades e insectos y puede
aumentar la capacidad de los bosques de adaptarse al cambio
climático25. Un informe realizado en 2003 por la Secretaría del
Convenio sobre la Diversidad Biológica establecía que “la propia
biodiversidad puede desempeñar un papel potencialmente im-
portante en el aumento de la capacidad del ecosistema de recu-
perarse y adaptarse a los impactos del cambio climático”26.

Hasta hace poco, era común afirmar que los bosques primarios
maduros suponían una “emisión neutra de carbono”, al emitir
tanto carbono como el que absorbían. Sin embargo, investiga-
ciones recientes han demostrado que los bosques primarios de
cualquier tipo continúan creciendo y capturando grandes can-
tidades de carbono de la atmósfera. Un estudio de los cálculos
del flujo de carbono forestal descubrió que los bosques prima-
rios con más de 200 años de antigüedad capturan una media
anual de 2,4 toneladas de carbono por hectárea, la mayoría de
las cuales se encuentra en la materia orgánica de la tierra y las
raíces29. La biomasa total de los bosques maduros de la Amazo-
nia ha llegado a aumentar 1,22 toneladas por hectárea al año
en las últimas dos décadas30. Un estudio llevado a cabo en
África durante 40 años también descubrió que los bosques tro-
picales primarios continúan creciendo y capturando carbono31.
Dicho estudio calculó que todos los bosques tropicales del
mundo absorben cada año un total de 1,3 billones de toneladas
de carbono de la atmósfera, lo que equivale a aproximada-
mente una quinta parte de las emisiones globales de carbono
de los combustibles fósiles.

Por lo tanto, los bosques primarios no sólo contienen grandes
cantidades de carbono, sino que además continúan acumulán-
dolo. No obstante, sólo el 36% de los bosques que hay en el
mundo siguen siendo bosques primarios32, mientras que los
bosques naturales de cualquier tipo se encuentran bajo una
amenaza de degradación cada vez mayor por la rápida expan-
sión de la tala industrial.

Los bosques tropicales primarios: almacenes estables de carbono en
crecimiento

“Los bosques maduros acumulan carbono constantemente durante siglos... las normas forestales de estimación de
carbono deberían reconocer la importancia de mantener intactos los bosques maduros”28 Global Witness
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La tala selectiva, incluso en su variante de “impacto reducido”,
provoca inmediatamente una considerable emisión de carbono
que acaba en la atmósfera debido a la degradación (la extrac-
ción de los árboles seleccionados y los daños colaterales), y
aumenta enormemente las probabilidades de que se produzca
una deforestación total, ya sea por incendio o por conversión
del terreno. Los estudios han demostrado que las reservas de
carbono de los bosques talados de forma comercial son 40-60%
menores que las de los bosques naturales intactos, según la
intensidad de la tala33.

La tala selectiva

El término “tala selectiva” se usa para describir la práctica de
aprovechar un subconjunto de todos los árboles con valor co-
mercial de una zona definida o parcela de tala (también cono-
cida en otros países como “coupe”). Las operaciones de “corte
raso”, por las que se extraen todos los árboles, generalmente
para astillarlos, no son tan comunes en el trópico. Entre 2000 y
2005, se llevó a cabo la tala selectiva en más de cuatro millones
de kilómetros cuadrados de bosque tropical, esto es, el 20% del
total del bioma de los bosques tropicales húmedos, y 15 veces
más que la zona que quedó deforestada durante el mismo pe-
riodo34. Las emisiones de carbono y las posibles consecuencias
ecológicas que conlleva la tala a este nivel son inmensas. 

A pesar de su nombre, la tala “selectiva” ocasiona al bosque
una cantidad considerable de daños indiscriminados. La pri-
mera pasada de las operaciones de tala tiende a extraer muchos
de los árboles más grandes y consecuentemente una cantidad
considerable de la biomasa del bosque. Esto trae consecuencias

tanto para el clima como para la viabilidad económica a largo
plazo de las operaciones de tala. Un estudio realizado en Boli-
via descubrió que una segunda tala sólo produciría el 21% del
volumen de la primera35. Durante el proceso de tala selectiva y
extracción de madera, se dañan o se destruyen muchos árboles
que no habían sido seleccionados para la tala. Estos daños co-
laterales se queman o se deja que se descompongan, pero no
aparecen reflejados en los volúmenes de aprovechamiento no-
tificados. La alteración del frágil terreno y vegetación tropicales
por causa de la maquinaria pesada durante la construcción de
carreteras, el aprovechamiento y el arrastre ocasiona aún más
emisiones de carbono. 

Un exhaustivo informe llevado a cabo recientemente sobre los
bosques de Papúa Nueva Guinea (PNG) indicó que casi la mi-
tad de los árboles de una operación típica de tala “selectiva”
acaban siendo destruidos. Sólo entre el 5 y el 6% del volumen
total de madera acaba extrayéndose para la industria maderera
y la mayoría del porcentaje restante termina convirtiéndose en
gases invernadero en la atmósfera36. En 2007 se liberó una
cantidad aproximada de 20,5-23,2 millones de toneladas de
carbono como resultado de la deforestación y la degradación
forestal provocadas por la tala, en comparación con los 7,4 mi-
llones de toneladas de carbono que liberó el mismo año la cen-
tral eléctrica de carbón más grande de EE.UU.37 Los autores del
informe calculan que, si al carbono se le asignara un valor no-
minal de 10 dólares norteamericanos ($) por cada tonelada de
CO2, las emisiones anuales de las operaciones de tala en PNG
valdrían más que el valor total de las exportaciones forestales,
que en los últimos años han alcanzado una media anual de 156
millones de dólares norteamericanos ($)38. 
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El verdadero impacto de la tala “selectiva” y “de impacto reducido”: daños
colaterales y emisiones de carbono

La detección de la degradación: tala selectiva en Borneo detectada utilizando moderna tecnología analítica. A la izquierda, imagen de satélite de Landsat de
una zona talada. A la derecha, la misma imagen tras un análisis utilizando el sistema Carnegie Landsat Analysis System (CLAS)39.
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bono43, y la industria de la tala los está agotando rápidamente44. El estu-
dio de 2008 concluyó que:

* La deforestación y la degradación
forestal provocadas por la tala habían
llevado a una emisión prevista de 20,5-
23,2 millones de toneladas de carbono
en 2007.

* Los abundantes daños colaterales
suponen la destrucción de casi la mitad
de los árboles de una operación típica de
tala “selectiva”.

* En 2007 el volumen de la madera desa-
provechada fue 16 veces mayor al volu-
men exportado.

PNG está a la vanguardia del impulso político que apoya la REDD, pero
sus objetivos políticos internacionales están en claro contraste con su rea-
lidad nacional. Se calcula que la cantidad de tala ilegal, posiblemente la
mayor del mundo, está comprendida entre el 70% (Banco Mundial) y más
del 90% (Greenpeace) de toda la tala del país45. La corrupción y la mala
gestión han sido documentadas incesantemente46. La tala en PNG se ha
llegado a describir como “extremadamente negligente”47, y una reseña
independiente encargada por el gobierno en 2004 y financiada por el
Banco Mundial, así como una evaluación llevada a cabo en 2007 por la
OIMT, concluyeron que prácticamente toda la tala industrial que se lleva
a cabo en PNG es insostenible48. Teniendo en cuenta la cantidad de tala
ilegal y la corrupción que caracterizan a la industria, no es posible que
ésta pueda reducir sus emisiones en un futuro próximo.

En Papúa Nueva Guinea (PNG) se encuentra el tercer bloque contiguo de
bosque tropical más grande del mundo, después de los bosques pluvia-
les de las cuencas de la Amazonia y el
Congo, pero sus bosques están siendo
rápidamente degradados o despoblados
como resultado de la tala industrial, que
se describe como “selectiva” pero en rea-
lidad se acerca más a un corte raso.

En 2008 se completó un estudio exhaus-
tivo de la condición de los bosques de
PNG que utilizaba imágenes detalladas
de detección a distancia. Los resultados
mostraron por vez primera el verdadero
alcance de los daños causados por la tala
industrial41. Entre 1972 y 2002, se taló
aproximadamente el 36% de los bosques
accesibles con valor comercial, la mayoría en las últimas dos décadas.
Posteriormente se deforestó aproximadamente el 24% de las zonas tala-
das. Casi todos los bosques de PNG comercialmente accesibles (unos
13,5 millones de hectáreas) pertenecen a una concesión de tala o se han
identificado ya para una tala futura. El estudio predice que, a la veloci-
dad de tala actual, el 83% de los bosques de PNG quedarán comercial-
mente agotados para 202142.

Las repercusiones son graves para las poblaciones rurales, la biodiversi-
dad y el clima. La mayor parte de los cinco millones de habitantes de las
zonas rurales de PNG dependen de estos bosques, en los que se encuen-
tra entre el 5 y el 7% de todas las especies de fauna y flora del mundo.
Los bosques de PNG contienen hasta ocho billones de toneladas de car-

Situación

“La práctica actual para aprovechar 
los bosques naturales es la de la tala

selectiva... En muchas zonas de 
concesión tras la operación se 

presenta un corte casi raso del lugar”. 
Política preliminar de deforestación
nacional de PNG – Draft National

Reforestation Policy, 200540

La tala selectiva, las emisiones de carbono y la pérdida de bosques en
Papúa Nueva Guinea

Para salvar los bosques de Papúa Nueva Guinea será necesario mucho más que unas técnicas de tala mejores. Las imágenes de satélite muestran
una misma zona de bosque antes (1988) y después (2002) de unas operaciones de tala “selectiva”49.

Kilómetros Kilómetros

1988 2002



10 Intereses creados—La tala industrial y el carbono en los bosques tropicales

La tala “de impacto reducido” (TIR) pretende disminuir los
daños colaterales que se ocasionan durante la tala selectiva
mediante ciertas medidas que incluyen una mejor planifica-
ción de las carreteras y las sendas de arrastre, mejores técnicas
de tala y la eliminación de lianas que de otra manera acabarían
arrastrando árboles no seleccionados. Un estudio realizado en
Sabah, Malasia, concluyó que la TIR destruía el 15% de los
árboles grandes no seleccionados, en vez del 41% que se des-
truía en las operaciones convencionales de tala. Además, se
comprobó que un año después de la tala, las zonas de TIR con-
servaban el 67% de la biomasa original, mientras que las tala-
das de forma convencional sólo conservaban el 44%50. Según
un análisis publicado en 2008, en un periodo de 30 años, las
técnicas de TIR pueden reducir las emisiones totales de car-
bono por tala en un 30% en comparación con la tala selectiva
convencional51. 

Sin embargo, las comparaciones de las emisiones de TIR con
un caso de tala tradicional selectiva son erróneas. Dichas com-
paraciones ocultan los daños sustanciales que la TIR provoca
sobre los bosques en comparación con su estado no modifi-
cado. Los daños ocasionados por la TIR dependen de la canti-
dad de árboles con valor comercial: cuantos más hay, mayor es
la intensidad de la tala y, por tanto, mayores daños se ocasiona.
La intensidad de la tala es generalmente mayor en los boques
del Sureste asiático que en Latinoamérica o África. El análisis
de 2008 mencionado anteriormente demostró que la TIR
puede reducir el contenido de carbono de un bosque natural de
Malasia en casi un 40% durante una rotación de tala de 30
años51. Esto se debe a la extracción de árboles grandes y a los
daños colaterales a otros árboles, vegetación y terreno. Aunque
se había pronosticado que la aplicación de las técnicas de TIR
disminuiría el total de las emisiones de carbono en 30 tonela-
das por hectárea en comparación con la tala convencional,

siguió ocasionando emisiones de 78 toneladas de carbono por
hectárea (véase la Figura 1 en la página 11). La mayoría de este
carbono acaba en la atmósfera, y el bosque puede tardar siglos
en recuperarse totalmente y esto sólo ocurrirá si la tala cesa
por completo. Un estudio de la sostenibilidad de la TIR en la
Amazonia oriental mostró que, a la velocidad a la que se está
talando el bosque, la TIR es “claramente insuficiente” para
garantizar la sostenibilidad, y que sólo el 50% del grupo con
valor comercial podría recuperarse en un periodo de 30 años53.

Una evaluación de una operación de tala certificada por el Con-
sejo de Administración Forestal (FSC, por sus siglas en inglés)
que utilizaba TIR en el sur de la Amazonia comprobó que los
daños colaterales liberaban el doble de carbono que el aprove-
chamiento de los árboles seleccionados54. Aunque sólo se apro-
vechaba una media de uno o dos árboles por hectárea, durante
la tala de cada árbol seleccionado se dañaban gravemente diez
árboles más, y en la misma zona se destruían seis árboles por
hectárea durante la construcción de depósitos de madera y
carreteras. En total, los daños por tala producían 4,9-8,8 tone-
ladas de carbono por hectárea, contenidas en los detritos leño-
sos. Esta cantidad es más del doble de la cantidad extraída en
forma de troncos (2,1-3,7 toneladas de carbono por hectárea).

Una concesión gestionada por Congolaise Industrielle des Bois
(CIB) en el norte de la República del Congo es a menudo des-
crita como un modelo de “gestión forestal sostenible”. Pero,

La tala de impacto reducido

La tala “selectiva”, incluso en su variante de “impacto
reducido”, provoca inmediatamente una considerable
emisión de carbono producida por los daños directos

y colaterales y la infraestructura asociada a la tala.

Las carreteras construidas para la tala en la
concesión gestionada por Congolaise Indus-
trielle des Bois (CIB) en la República del
Congo: presentadas como modelo de “gestión
forestal sostenible”.

Camerún

8 km

Gabón
República
del Congo
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incluso allí, durante el aprovechamiento de 120 árboles, se
dañaron gravemente otros 727 (fustes partidos o desarraiga-
dos) que se dejaron para su descomposición, lo que provocó la
creación de media tonelada de carbono en daños colaterales
por metro cúbico de madera con valor comercial extraída55. Se
estableció que las emisiones de carbono ocasionadas por las
sendas de arrastre durante esta operación ascendieron a 6,8
kilogramos por metro de senda, o 0,09 toneladas por hectárea,
mientras que las carreteras generaron 2,6 toneladas por hectá-
rea. El estudio comprobó que la emisión total de carbono oca-
sionada por esta tala “de impacto reducido” había sido de 10,2
toneladas por hectárea (incluyendo el carbono de la biomasa
extraída de las franjas sin talar, las sendas de arrastre y las
carreteras construidas para la tala). 

Figura 1: Comparación
del efecto de la tala
convencional y la
mejorada (“de
impacto reducido”)
sobre las reservas
forestales de carbono
(Tomado de Putz et ál.
2008; con anotaciones
añadidas en rojo)52.

Talado en un día, siglos para volver a crecer. Global Witness

Por ejemplo, un modelo de dinámica del carbono tras la tala en bosques
primarios de dipterocárpeos en Asia estimó que los bosques tardarían 120
años en recuperar el carbono liberado como resultado de la tala selec-
tiva57.Además, la capacidad de regeneración con el tiempo de esta espe-
cie particular que se talaba es desconocida (incluso en el caso de que se
intente una replantación). Un estudio de los flujos netos de carbono de la
despoblación y regeneración forestal en la Amazonia estimó que la ab-
sorción de carbono de los bosques secundarios sólo compensa una quinta
parte de las emisiones de carbono producidas por la deforestación58.

Los bosques que han sufrido una tala selectiva podrían regenerarse se-
gún la intensidad de la tala (esto es, el número por hectárea de árboles
extraídos o destruidos por los daños colaterales) y el número de veces
que ha habido operaciones de tala en la zona. Si una zona sólo ha sido
“ligeramente” talada y no sufre más alteraciones, puede regenerarse (de-
pendiendo también de la condición en que se encuentre el bosque del
paisaje circundante). Sin embargo, cálculos aproximados muestran que
el total de las reservas de carbono de un bosque talado puede tardar si-
glos en volver al nivel existente antes de la tala56.

La regeneración: al menos un siglo
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Años tras la tala selectiva

La TIR provoca una reduc-
ción de 78 tC/ha (37%) en
las reservas forestales de
carbono
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Según lo establecido en el Protocolo de Kioto, se asume
que las emisiones de carbono forestal que se atribuyen a la
extracción de productos de madera recolectada (PMR) son
emisiones que acaban en la atmósfera en el momento del
aprovechamiento. Algunos países, y en particular la indus-
tria maderera, alegan que los productos de madera recolec-
tada funcionan como una reserva de carbono, y están
intentando que se los reconozca como tales en el acuerdo
post-2012 sobre el cambio climático (que finalizará en la
COP15 de la CMNUCC, que se celebrará en diciembre de
2009), y se permita que se descuenten las estimaciones de
la retención de carbono de los productos derivados del
aprovechamiento del total estimado de emisiones de los
bosques talados. Si esta noción se aceptara en ausencia de
una exhaustiva contabilidad y evaluación del carbono, se
estaría ofreciendo una negativa motivación de talar bos-
ques naturales y casi con seguridad abrir escapatorias
metodológicas que subestimen las emisiones.

Cuando se toma en consideración el verdadero impacto de
carbono del ciclo biológico de los productos derivados de la
madera, es evidente que el razonamiento sobre los PMR no
es válido, especialmente cuando dichos productos se ex-
traen de bosques primarios (véase la Figura 2). Cuando se
considera el impacto neto sobre el clima de un producto fo-
restal, es necesario incluir las emisiones de carbono provo-
cadas por:

• El despeje inicial para el acceso por carretera y las sen-
das de arrastre

• El aprovechamiento, incluidos los combustibles fósiles
que utilizan la maquinaria pesada y las motosierras

• Los daños colaterales (tanto inmediatos como remotos)
a la biomasa viva del bosque y al carbono de la tierra

• El transporte de troncos, madera para pasta y astillas

• La manufactura, importación y mantenimiento de los
vehículos y el equipo para la tala

• El procesamiento primario: sierra de madera, manufac-
tura de contrachapados, etc.

• El procesamiento secundario: conversión de productos
primarios en finales y construcción de edificios

• El transporte de los productos de madera desde el punto
de procesamientos hasta los puntos de venta

• La eliminación: quema o envío a vertederos de los pro-
ductos desechados.

Todas estas emisiones deben restarse del carbono que se
calcula que almacenan los productos de madera59, teniendo
en cuenta para el cálculo la vida de dichos productos. 

Sólo los daños colaterales pueden suponer más del doble de
la cantidad de carbono que contiene el volumen extraído
del bosque y para qué mencionar el volumen del producto
que sale de la planta de procesamiento.

Grandes cantidades de productos forestales acaban en ver-
tederos, donde las condiciones anaeróbicas provocan la
producción de metano. Este gas tiene un poder de calenta-
miento global 25 veces mayor que el CO2, y se calcula que
más de la mitad del carbono que se libera con la descompo-
sición de la madera en los vertederos es en forma de
metano60.

Cada etapa de la producción y eliminación de los productos
de madera lleva también asociado el uso de combustible
fósil. Sólo el transporte (de productos forestales desde el
aserradero hasta la tienda) puede provocar emisiones que
llegan al 70% del carbono almacenado en la madera61. La
construcción de carreteras, las operaciones de aprovecha-
miento y la manufactura primaria y secundaria también
conllevan un uso considerable de combustible fósil. 

Finalmente, si se quiere demostrar una verdadera adiciona-
lidad, debe probarse que el carbono de los productos de
madera permanecerá atrapado durante más tiempo del que
habría estado si se hubiera dejado en un bosque natural no
talado. También tendría que demostrarse que los productos
forestales nuevos no sustituyen a otros ya existentes, que
una vez eliminados liberarán carbono que acabará en la
atmósfera durante su descomposición. 

La combinación de todas estas consideraciones hace bas-
tante improbable que la inclusión de los productos de ma-
dera recolectada, especialmente los que se extraen de bos-
ques naturales, en los inventarios forestales llegue alguna
vez a identificar un sumidero neto de carbono. Además, la
contabilización relacionada con los PMR sería costosa y
complicada y constituiría una pesadilla metodológica que
sólo serviría para subestimar aún más las emisiones que se
atribuyen a la degradación forestal. Es más, haría poco por
impulsar una necesaria reducción en el consumo de pro-
ductos de madera, especialmente en los países desarrolla-
dos, que disminuiría el uso energético y la degradación fo-
restal de este sector y serviría para tratar el problema del
cambio climático. 

El mito de los productos de madera recolectada
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Figura 2: Emisiones de carbono de los productos de madera recolectada. 
Foto principal: Global Witness. Fotos de los medallones (de izquierda a derecha): Wetlands International; Global Witness; thinkpanama.com; Mattias Olsson 
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Las emisiones de carbono que se producen durante la tala
en sí no son más que el principio. Una vez que se ha degra-
dado un bosque y se ha dividido con carreteras, se vuelve
más vulnerable a la destrucción por procesos secundarios
humanos como el despoblamiento para la agricultura. 

Una característica particular de la tala industrial es la crea-
ción de redes densas de carreteras para la tala en zonas de
bosques que estaban intactas. Un estudio reciente utilizó
imágenes de detección a distancia para identificar 51.916
kilómetros de carreteras para la tala en los bosques de la
cuenca del Congo, en África Central62. La mayoría de estas
carreteras se concentran en países donde se ha llevado a
cabo una tala industrial intensiva durante varios años. En
el Gabón, por ejemplo, ya hay una red de 13.400 kilómetros
de carreteras para la tala, más de lo que mide la red com-
pleta de autopistas alemanas, y se ha construido en zonas
de bosque en gran parte despoblado. 

Las carreteras para la tala exponen los bosques a la invasión
por parte de un diverso número de actores que de otra
forma no habrían tenido acceso, entre ellos agrónomos in-
dustriales, leñadores ilegales, campesinos en busca de sus-
tento y cazadores. Hace unos diez años, la FAO puso a la
luz la destrucción que producían las carreteras de tala, al
descubrir que la tasa de deforestación provocada por la
conversión a terreno agrícola era ocho veces mayor en los
bosques talados que en los no modificados63.

En zonas superpobladas, como la periferia oriental de los
bosques tropicales de la Amazonia, la tala expone los bos-
ques al riesgo de la conversión permanente a la agricultura
y los asentamientos que ésta conlleva64. En Indonesia se ha
documentado exhaustivamente el impacto negativo que
han tenido sobre los bosques los agricultores en busca de
sustento65 y los leñadores ilegales66 que usaban el acceso
proporcionado por las carreteras para la tala. 

En regiones con una densidad de población menor, como
pueden ser algunas partes de la cuenca del Congo, las ca-
rreteras nuevas ofrecen un acceso más fácil, que provoca la
tala ilegal y la caza furtiva en zonas remotas difíciles de
controlar. Como resultado, la fauna se vuelve más vulnera-
ble a la explotación comercial de la carne de animales sil-
vestres67. La pérdida de estas especies relacionadas con el
bosque provoca el denominado “síndrome del bosque va-
cío”, por el cual la ausencia de portadores animales imposi-
bilita la dispersión de un número extraordinario de semillas
y el proceso de germinación de las plantas, lo que empo-
brece aún más el bosque y dificulta su capacidad de recupe-
ración68.
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Las carreteras para la tala: 
el principio del fin

Las carreteras para la tala exponen zonas forestales remotas a la conversión
agrícola y la tala y caza ilegales. Global Witness

En el Gabón hay 13.400 km de carreteras 
para la tala, más de lo que mide la red 

completa de autopistas alemanas.
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• Como media, una tercera parte de la zona talada de forma selectiva en
2000 había quedado totalmente deforestada para 2004.71

• La tala permitió que la deforestación se adentrara en el bosque intacto.
Estando a tan sólo 25 kilómetros de carreteras principales, el bosque ta-
lado era hasta cuatro veces más probable que acabara deforestado que
un bosque no modificado71.

Entre el año 1999 y el 2001, la degradación ocasionada por la tala selec-
tiva en la Amazonia brasileña provocó la emisión de hasta 80 millones de
toneladas de carbono al año70, lo que supone más carbono que el que li-
bera cada año la totalidad de las catorce centrales eléctricas de carbón
con un mayor índice de emisiones de EE.UU.72 A pesar de estas enormes
cantidades de emisiones, la tala industrial sigue extendiéndose rápida-
mente. La FAO pronostica que durante los próximos diez años habrá 13
millones de hectáreas de bosque en concesión privada, y esta cantidad
llegará a alcanzar los 50 millones de hectáreas73.

Aproximadamente una cuarta parte de la deforestación total del mundo
tiene lugar en Brasil. Las causas directas de la deforestación que se reco-
nocen comúnmente son la conversión a pastos o agricultura industrial.
Sin embargo, estudios científicos recientes muestran que la tala industrial
debería también añadirse a la lista.

Investigaciones recientes llevadas a cabo por científicos de la institución
Carnegie Institution for Science supusieron la primera evaluación a gran
escala de la tala en la Amazonia brasileña69. Se basaron en imágenes de
satélite de alta resolución y nuevas técnicas analíticas capaces de detec-
tar pequeños claros en el follaje del bosque y, como resultado, se hicie-
ron una serie de observaciones asombrosas:

• El área de bosque que se estaba degradando a causa de la tala selec-
tiva era aproximadamente igual al área deforestada durante el mismo pe-
riodo70.

• Había un alto nivel de degradación: el 76% de los daños al follaje era
lo suficientemente grave como para que el bosque se volviera vulnerable
a la sequía y los incendios70.

La tala selectiva en la Amazonia brasileña: el camino hacia la deforestación

El avance de la tala y la deforestación en la Amazonia brasileña, 1999-2002. Las flechas amarillas indican la deforesta-
ción; las flechas rojas indican la tala selectiva (de Broadbent et ál., Biological Conservation 200874).

Cerrado Abierto



La degradación provocada por la tala industrial en bosques pri-
marios y bosques tropicales naturales alterados los vuelve más
vulnerables a alteraciones naturales y problemas relacionados
con el clima tales como sequías, tormentas, enfermedades,
pestilencias y, lo que quizás sea más importante, incendios na-
turales o provocados.

Los bosques tropicales pluviales que están intactos son prácti-
camente inmunes al fuego75 pero, según las actividades huma-
nas van degradando estos bosques, aumenta la frecuencia y
gravedad de los incendios76. En particular la degradación pro-
vocada por la tala industrial es una de las causas principales del
aumento de la susceptibilidad al fuego de los bosques tropica-
les77. Los claros en el follaje provocados por la tala afectan al
microclima fresco y húmedo que se crea bajo el follaje. La ex-
posición al sol y el viento secan la vegetación y aumentan la
probabilidad de incendios78. Además, los daños colaterales de la
tala dejan tras de sí restos muertos o medio muertos que al se-
carse pueden servir de combustible para el fuego. El efecto de
todo esto es un aumento en la inflamabilidad del bosque. En
un estudio se vio que las aperturas en bosques talados selecti-
vamente en la Amazonia oriental ardían tras 5 ó 6 días sin llu-
via y tras 8-10 días en bosques de crecimiento secundario79.
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Los incendios forestales: la tala industrial aumenta la vulnerabilidad

Wetlands International

Los bosques talados pueden tardar años o incluso décadas en
recuperar su resistencia natural al fuego80. 

Los espantosos incendios que asolaron bosques tropicales du-
rante las sequías de “El Niño” en 1997-98 mostraron que los
bosques talados son mucho más vulnerables al fuego que los
bosques no modificados. Durante ese periodo, sólo los incen-
dios que hubo en Brasil e Indonesia liberaron aproximada-
mente 0,833-2,593 billones de toneladas de carbono que aca-
baron en la atmósfera, lo que equivale al 40% de todas las
emisiones globales de combustible fósil durante el mismo pe-
riodo82. En la parte indonesia de Borneo, ardió una zona del ta-
maño de Costa Rica, la mitad de la cual era bosque. Un análisis
de las imágenes de satélite antes y después de los incendios de-
mostró que había ardido el 60% de los bosques talados mien-
tras que sólo el 6% de los bosques primarios se había visto afec-
tado83. Asimismo, se comprobó que la tala selectiva en la
Amazonia brasileña había aumentado la susceptibilidad al
fuego de los bosques84. El aumento de la gravedad y la frecuen-
cia de los incendios forestales es una consecuencia negativa
importante de la tala industrial en los bosques tropicales que
puede tener un efecto más devastador y liberar mucho más
carbono que las operaciones de tala en sí 85.

El aumento de la gravedad y la frecuencia de los incendios forestales es una consecuencia 
negativa importante de la tala industrial en los bosques tropicales, que puede tener un efecto 

más devastador y liberar mucho más carbono que las operaciones de tala en sí 81.



La tala industrial en los bosques naturales primarios y modifi-
cados representa una clara amenaza para los bosques y el sis-
tema climático global. La industria de la tala y sus defensores
aseguran que la tala industrial puede ser “sostenible” y benefi-
ciar al clima y no debería equipararse con la degradación, pero
estos argumentos no resisten el cada vez mayor número de
pruebas científicas. Cada vez hay más documentos científicos
que demuestran que, incluso cuando las operaciones de tala
cumplen las pautas de la tala “selectiva” o “de impacto redu-
cido”, los daños directos y colaterales provocan inmediata-
mente emisiones de carbono considerables. Estos daños son
graves incluso cuando la tala es “de impacto reducido” y hacen
que el resto del bosque se encamine hacia una mayor degrada-
ción. Asimismo, investigaciones recientes indican que los bos-
ques intactos maduros mantienen durante siglos una
impresionante capacidad de captura de carbono y almacenan
mucho más carbono de lo que antes se creía.

Las carreteras y el fuego se encuentran entre los mayores “peli-
gros para el clima” relacionados con la tala industrial. Es de
sobra conocido que las densas redes de carreteras para la tala

exponen los bosques tropicales a la invasión por parte de leña-
dores ilegales, campesinos en busca de sustento y cazadores
furtivos. Lo que quizás no sea tan comúnmente conocido es
que los estudios han demostrado que, comparados con los bos-
ques no modificados, los bosques talados tienen una probabili-
dad hasta ocho veces mayor de acabar deforestados y
convertidos en terreno agrícola; hasta cuatro veces mayor de
acabar deforestados si están a 25 kilómetros de carreteras prin-
cipales; y diez veces mayor de arder.

La tala “de impacto reducido” a menudo se equipara con la
“gestión forestal sostenible”. Sin embargo, no hay nada de
“sostenible” en una práctica que, en el mejor de los casos, des-
truye o daña entre 6 y 10 árboles además del aprovechado y
produce una cantidad de entre 10 y 80 toneladas de carbón por
hectárea dependiendo de la intensidad de la tala. Los estudios
que comparan las emisiones de TIR con un caso de tala tradi-
cional no sólo son erróneos, sino que además dejan que los
intereses creados de la industria afecten a sus resultados en vez
de ayudar a solucionar el problema del cambio climático. Las
implicaciones del carbono de la TIR, y de cualquier forma de
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Cada año los incendios de los bosques degradados de turba de Indonesia provocan una nube de humo que se extiende hasta Singapur y Malasia. 
Wetlands International
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tala, siempre deben evaluarse confrontando la dinámica del
carbono de un bosque intacto sin alteraciones humanas, no las
operaciones más destructivas de tala.

El razonamiento de que los productos de madera recolectada
deberían ser reconocidos como una reserva de carbono en la
CMNUCC es la última estratagema de la industria para restarle
importancia a sus emisiones. La cantidad de carbono que
queda atrapada en los productos de madera sólida de larga
duración es insignificante comparada con las emisiones de
todo su ciclo biológico. Es más, la introducción de los PMR en
los trámites de contabilidad y evaluación previstos en la
CMNUCC supondría una pesadilla metodológica que es mejor
evitar. 

Los intentos de incluir la “tala sostenible” en el ámbito de las
actividades con derecho a obtener beneficios de la REDD son
falsos y los impulsan intereses creados. La tala industrial en
bosques tropicales naturales es esencialmente incompatible
con los objetivos de la REDD. Para que la REDD obtenga una
reducción significativa y duradera de las emisiones y ofrezca
una herramienta para adaptarnos al cambio climático, la solu-
ción debe incluir acabar con la tala industrial en los bosques
tropicales primarios y naturales, incluso la que se hace pasar
por gestión forestal sostenible. Aparte del impacto climático de
cualquier forma de tala industrial en los bosques tropicales, la
gravedad de la ilegalidad y las prácticas no sostenibles que rei-
nan en la industria harán que cualquier esfuerzo de tala “ecoló-
gica” se convierta en poco más que una quimera.
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